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Cuadro  primero. 


El  teatro  representa  un  departamento  de  una  plaza  de  abasto.  Én 
foro  derecha  una  fachada  de  un  establecimiento  de  bebidas.  En  el 
centro  una  arcada  ó  pasaje  que  dá  acceso  desde  una  calle  á  la 
plaza.  En  foro  izquierda  otra  fachada  de  establecimiento  de  la  ín- 
dole de  aquél;  ambos  con  muestras  ó  rótulos  que  digan;  {iJRon  Ba- 
cda'dí,  Ron  golondrina,  Bebidas  y  licores  finos.11  Laterales  dere- 
cha é  izquierda,  casetas  y  puestos  de  berzas,  frutas,  etc.  etc.  hasta 
el  primer  término  de  ambos  lados,  en  los  que  se  figurarán  otros 
pasajes  como  el  del  foro. 

ESCENA  1.a 


V 


v  endedore?,  vendedoras,  criados  de  ambos  sexos,  jente  del 
pueblo  y  mas  tarde  rosa  por  la  derecha  y  después  pascual 
t  Lazarillo  con  un  rollo  de  papeles  por  el  foro. 

Música. 

Vendedora  1*         Yendo  el  pimiento, 
Vendo  el  tomate, 


El  aguacate 

Y  el  buen  melón. 
Vendedor  1.°  Vendo  los  huevos, 

(xallinas,  pollos, 
Blanco  repollo 

Y  el  quim bomba 
Vendédojra  2u         A  las  lechugas, 

Las  verenjenas, 
La  yerba  buena 

Y  el  peregil. 
Vendedor  2.°  Aqui  está  el  ñame, 

El  buen  pepino, 
El  frijol  fino 

Y  el  dulce  ají. 

Rosa.  Cuando  a  la  plaza 

Yo  vengo  sola, 
Sin  la  compaña 
De  mi  Tomás, 
No  me  doy  cuenta 
De  lo  que  compro, 
Pues  casi  siempre 
No  compro  na; ' 

Y  luego  en  casa 
El  niño  Pancho, 

Y  doña  Elena, 
Me  han  de  fajar, 
Por  si  voy  tarde. 
O  se  me  olvida 
Alguna  cosa 
Que  lié  de  llevar. 
Esto  es  muj  duro, 

Y  abuso  es  grande, 
Que  no  es  posible 
Sufrir  ya  más; 
Pues  yo  no  puedo 
Por  esas  cosas, 
Olvidar  nunca 

Mi  buen  Tomás. 


—  9   — 


Pascual 


Todos. 
Pascual 


Todos. 
Pascual. 


Todos. 

Pascual. 


Todos. 


Pascual. 

Todos. 
Pascual. 
Topos, 
Pascual. 


Todos. 


Vnmos  muchachas, 
Que  aquí  está  el  ciego. 
Con  sus  guarachas 
Y  sus  boleros. 

(Se  acert-on  todos  y  le  rodean) 
Poned  cuidado, 
Atención  y  oid, 
Las  cosas  raras 
Que  voy  á  decir. 

¡Raras!... 

Si.  si  muy  raras, 
Tan  estupendas, 
Que  ya  no  hay  nadie 
Que  las  entienda. 

Lios. 

De  lios  hay  mucho 
Y  de  otras  cosas, 
Que  aun, siendo  lios, 
Son  ya  mas  gordas. 

Enredos. 

Mucho  silencio, 
No  alborotar, 
Que  Don  Constumbres. 
Pede  llegar. 

Chiten,  silencio, 
No  interrumpir, 
Que  Don  Constumbres. 
Puede  venir. 

Dicen,  muchachas, 
Las  lenguas  malas, 

Pascual,  ¿que  dicen..? 

No  dicen  nada. 

i  Ah!!. 

Dicen  que  todas 
I/as  buenas  mozas, 
Tendrán  cartilla 
Si  se  acomodan, 

¿Y  los  hombres.? 
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Pascual  Los  buenos  mozos, 

Tendrán  catones. 
Es  decir,  todos 
Por  los  doblones, 

Y  el  que  no  tenga 
Tal  documento, 
kSerá  multado 
Por  el  momento; 
(Jomo  a  la  niña 
Que  se  sorprenda 
Ocupada  en  algo 
De  trascendencia. 

Todos.  !De  trascendencia .  . 

Pascual.  También  se  cuenta 

Por  muy  seguro, 
Que  en  ciertas  cajas 
No  cae  ni  un  duro. 
Esto  no  asombre, 
Todo  es  bien  claro. 

IClaro! .... 
Ya  los  viajantes 
Vienen  de  paso. 

Eso  es  mentira, 
Incierto,  Pascual, 
Gomo  estás  ciego, 
No  aguaitas  na. 

Ciego  o  no  ciego, 
Bien  cierto  es, 
Como  vosotros 
Estáis  en  Belén. 
Lo  que  nos  largan 

Y  veis  luego  allá 
Todos.  ?Qué  es",;. '  .  ? 
Pascual.  No  es  otra  cosa 

Que  bultos  de  sal. 
Todos.  Kso  es  mentira, 

Incierto,  Pascual, 
Como  está?  ciego 


Todos. 
Pascual 

Todos. 


Pascua  l 
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No  aguaitas  na'. 
Pascual.  Quietos  muchachos. 

Me  voy  á  explicar; 
Pues  creo  ignoráis 
Lo  mas  esencial. 
¿No  sabéis  porqué 
En  esta  témpora 
En  cajas  y  fardos 
Conducen  la  sal.  . . .  ? 
Porque  se  filtra 
Aquí  y  acullá 

Y  dá  sus  viajes 

Y  no  vuelve  más- 

Todos.  ¿Por  qué ? 

Pascual.  Por  las  polillas 

Que  de  un  Escuadrón, 
Se  han  refugiado 
En  esta  región. 

Todos.  ¡Ah .      .! 

Pascual.  No  es  e¿o  solo, 

Hay  mucho  más; 
Pues  en  su  aroma 
Aquellas  están. 
Dicen,  muchachos, 
Que  por  veinte  mil. 
Se  hará  el  arreglo 
Del  ferro-carril. 
De  otros  negocios 
Se  habla  también, 
De  minas,  juegos, 

Y  de . . .     no  se  qué. 
Baste  deciros 

Y  voy  á  acabar, 
Que  esa  polilla 
Nos  va  á  reventar. 
Que  es  cierta  grippe, 
De  clase  fatal, 

Ya  conocida 
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Por  la  regional; 

Pues  ha  invadido 

Toda  la  región, 

Y  es  imposible 

Nuestra  salvación 
Todos.  ¡Que  miedo         !  ¡Que  Horror.  .    . ! 

Pascual.  Vaya,  muchachos, 

Comprad  el  papel 

Que  todo  lo  explica 

Al  as  y  al  revés. 

Cinco  centavos 

Os  cuesta,  no  mas: 

Vaya,  muchachos, 

No  reparad. 

(  Vende  Lazarillo  los  papeles  á  los  que  les  rodean. 
Lazarillo.  La  venta  está  hecha, 

Marchemos,  papá, 

Que  1).  Constuuibres 

Nos  vá  a  secuestrar. 

(  Váuse  por  la  derecha  Pascual  y  L< T¿ar ido.) 

ESCENA  2.a  ■ 
Dichos  menos  Pascual  y  Lazarillo*. 

Música. 

Posa.  Leamos  esas  noticias 

Que  vienen  en  el  papel. 
Que  im portarnos  deben  más 
Que  cualquier  otro  que  hacer. 
Leamos,  y  si  pretenden, 
Según  uos  dijo  Pascual, 
Proveernos  de  cartilla, 
La  gorda  reventará; 
Pues  yo  no  consiento,  nú. 
Que  me  vengan  á  explotar. 
¡Viva  el  trabajo  libre    . .  . ! 
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Sobro  todo,  el  personal; 

Y  si  plata  necesita 

La  higiene  6  algún  aurdn, 
que  la  gane  trabajando, 
Según  la  trabajo  yo. 
Coro.  Leamos  esas  noticias, 

Que  vienen  en  el  papel, 

Y  luego  combinaremos 
Cuanto  pensemos  hacer. 
Leamos,  y  si  pretenden 
Nuestros  bolsos  estrujar, 
Contra  el  vicio  de  pedir, 
Ha}7  la  virtud  de  no  dar. 
¡A7 iva  el  trabajo  Ubre  .  .  .  . ! 

Y  demos  dura  lección, 
Al  zángano  que  pretenda, 
Chuparse  nuestro  sudor. 
Lancemos  esa  polilla 

Sin  tardar,  de  la  región, 

Y  que  vayan  á  engordar, 

A  Antequera  ó  a'  Alcorcdn. 

ESCENA    3. 
Dichos  y  Tomás  poü  el  foro. 

Tomás?.  [Dirigiéndose  á  Rom.  Los  demás  personajes 

sr.  distribuyen  por  ¡a  escena  figurando  que  hacen 
sus  compras.)  ¿Que  eso,  vida  inia? 

R°SA-  Ná  ya  lo  verás.  ¿Como  has  tardao  tanto?  Yo 

me  figuraba  que  va  no  vendrías  hoy,  que .... 

*0M-Ás  ¿Como  no,  reina  mía  .'.'...?  Ha  sío  que  er  tío 

me  ha  entre  teñí  o  más  de  la  cuenta  limpiándole 
tanta  basura  como  coje  por  esas  calles  de  Dios  y 
y  no  me  ha  dejao  hasta  que  acabé. 

^osa.  Ya:  pero  luego  piensa  una  tantas  cosas,  qué... 

í°MÁs.  Pues  eso,  ya  lo  sabes  de  viejo.  Pero   clime, 

¿Que  pasa,   que  ocurre  á  esta  gente?  Paece  que 
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Rosa. 


Tomás. 
Rosa. 
Tomas. 
Rosa. 


Tomás. 
Rosa. 
Tomás. 
Rosa. 

Tomás. 

Rosa. 


Tomás. 


Rosa. 

Tomás. 

Rosa. 

Tomás. 


quieren  armar  la  gresca. .  .  .  ? 

Pues  na,  no  les  pasa  ná.  Figúrate  que  quie- 
ren que  tengamos  cartilla  los  hombres  y  las  mu- 
jeres que  nos  acomodemos  en  casas  particulares 
y  públicas,  y.  que  paguemos  no  se  cuanta  plata, 
pa  sostener  á  las  auras  y  aguaceros,  que  son  los 

encargaos  de  la de  la de  la  ginie  ó  que 

se  yo  y  del  aseo  personal. 

¿De  las  auras    .  .    ? 

No  hombre,  de  nuestros  bolsillos. 

Ah  .  .  .  . !  ya.  ¿Tú  no  habrás  entendió  mar .  .  ? 

¿Sabes  lo  que  te  digo ?  que  he  puesto 

mucho  asunto  y  mucho  aquél  á  tó  lo  que  reza  el 
papel  y  que ya  verás,  ya  verás- 

Eso  no   puee  ser. 

Pues  hay  más. 

¡Más       ■  ! 
Vaya,  sí,  mucho  más;   pero  mucho  más  y  eso  es 
lo  peor. 

¡Como.  .:-..*.  1 

Ahora  tampoco  podremos  pasear  de  noche 
los  dos  solos,  ni  irnos  á  la  marina  á  tomar  el 
fresco,  ni  venirnos  después  juntos  á  nuestras  ca- 
sas; por  qué  pá  eso  se  necesita  no  se  que  papel  y 
pagar  no  sé  cuanto.  Te  digo,  que  ya  hasta  pa 
respirar  hemos  de  pagar.  Esto  está  como  nunca- 
¡Que  felieidad  .  . . . ! 

Verdá;  pero  no  te  apures.  Eso  no  es  ná. 
Mientras  presigan  parejas  enamoras,  dejarán  en 
eompreta  liberta  á  los  amigos  de  D.  Jorje  ^  Olea 
y  á  esa  nube  de  rateros,  que  ejerce  su  oficio  sin 
que  naide  los  moleste. 

Eso  dá 

¿Como  que  dá    . . .  ?  Quita,  querrás  decir.  . 

Eso  dice  el  papel.  Toma,  léelo  y  ya  verás. 
(Le  dá  el  periódico) 

( Tomando  el  periódico,  que  doblará  y  guarda- 
rá en  un  bolsillo)  Aunque  lo  diga,  no  lo  creo  .Eso 
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no  es  posible. 
Rosa.  ¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  lo  es,  por  que  lo 

es  tó  lo  que  da  plata,  y  en  estos   tiempos  de  po- 
lillas   ...  vaya  si  lo  es. 

ESCENA  4.a 

Dtchos  y  D.  Constümbres  por  la  izquierda. 


D.  Const.  (Ya  cayo  algo  que  hacer  con  esta  parejita 

de  tórtolos-  Si  no  están  documentados,  les  apli- 
caremos la  orden)  (Dirígese  á  Tomás  y  á  Rosa) 
¿Podrán  Vds.  hacerme  el  favor  de  exhibirme  los 
documentos  que  les  autorice,  para .... 

Tomás.  ¿Que  dice  Y     .  .  ? 

D.  Const.  Los  documentos  que  .... 

Tomás.  Ah!    .  ..va    ...  los  decumentos ....  los  de- 

cumentos  ¿eh?  Pues  sabe  V.  lo  que  le  digo.  . .? 
que  se  los  reclame  á  mi  Coroné,  que  los  tiene 
tan  reteguardaos  que  ni  yo  mismito  he  podio 
verlos  entavía. 

D.  Const.  Está  bien.  ¿Y  los  de  esta  joven? 

Rosa.  ¿Los  míos    .  i ...-? 

Tomás.  Los  de  esta  joven,   tamién  los  tiene  mi  Co- 

roné, es  decir,  mi  Coronela;  Se  ha  enterao  Y  ....  ? 

D.  Const.  Con  que  su  Coronel  ¿eh? 

Tomás.  O  er  maestro  armero,  si  Y.  quiere;  es  iguar. 

D.  Const.  Muy  bien,   muy  bien;  pero  yo  lo  siento, 

por  que  entre  tanto  parecen,  esta  joven  tendrá 
que  ir  á  la  Inspección,  en  la  que  todo  se  arre- 
glará con  una  lijera  detención  y  una  multita 

Rosa.  ¡Yo  detenía  . . . !  (Ya  late  el  chivo  en  tres 

pesos.) 

Tomás.  ¿Está  Y.   en   su  juicio  paisano  . . ..    ?  Podrá 

Y.  decirme  que  farta  ha  cometió.  .  .  .  ? 

D.  Const.  La  han  cometido  los  dos. 

Tomás.  Pero,  cuar,  paisano. . .    ? 

D.  Const.  Basta    de   conversación,   si  es  que    Y.  no 
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KOSA. 

Tomás. 


Rosa. 
D.  Const. 


Tomás. 
D.  Const. 


Tomás. 


Rosa. 
I).. Const 


OMAS. 


quiere  ir  también  al  principal. 

(De  cartón.) 

¿Yo  ¡il  preneipar.  .  .  .?  (Que  si  quieres.)  Mi- 
re D.  Constumbres,  vamos  a  tomar  la  mañana, 
y  luego  conversaremos  sobre  eso;  por  que  á  la 
verdá,  á  mi  amo  le  haría  poca  gracia  no  almor- 
zar á  su  hora  por  un  capricho  de  Y. 

(¡Que  abusó ...    !) 

Gracias,  señor  militar:  yo  no  acostumbro  á 
tomar  .  .  ,  ni  puedo  conversar  sobre  nada  que 
me  aparte  del  cumplimiento  de  mi  deber.  ¿Es- 
tá Y    .  .  .  ? 

EsUry,  ¿Como  no    .  .  .  ?  Yaya  si  lo  estoja. 

Bien;  pues  en  ese  caso,  me  harán  Yds.  el 
favor  de  seguirme  á  la  Inspección  y  allá,  con- 
versarán y  arreglarán  todo  lo  que  gusten  y  pue- 
dan con  el  Sr.  Inspector. 

Lo  siento  amigo  mió.  lo  siento.  No  puee 
ser.  Ya  le  hé  dicho,  que  ni  pueo  dejar  sin  armor- 
zar  á  mi  amo,  ni  esta  joven,  á  la  cuña,  de  la  pri- 
ma, de  la  hermana,  der  tío,  der  abuelo,  der  sue- 
gro de  mi  Coroné,  con  la  que  está  acomoda  ha- 
ce ya  mucho  tiempo,  pero  mucho.  AHÍ  puee  Y. 
tomar  tos  los  informes,  papeles,  decumentos  y 
cercunstaneias  que  le  hagan  farta.  ¿Como  no? 
7aya  .  se  las  darán  tan  superiores,  que  ten- 
drá sin  remisión,  que  quitarse  la  bomba  ante 
ella,  encenderle  dos  velitas,  arrodillarse  y  rezar- 
le una  sarve  y  una,  novena,  por  que  la  tomará 
Y.,  digo,  la  confundirá,  vaya,  con  una  santa  der 
arma  naque.  (A  llosa.)  ¿Que  te  paece,  me  esprico? 

Mepa. 

Con  sentimiento,  señor  militar,  voy  creyen- 
do que  me  hará  Y.  hacer  uso  de  la  fuerza,  sí 
buenamente  no  me  obedecen. 

Oiga  Y.  señor  don  Constumbres;  yo  me  sé 
de  memoria,  vaya  si  las  sé,  toab  1<ks  ordenanzas 
habías  y  por  haber,  y  no  me  acuerdo  (pie  haya 
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ningún  título,  capítulo,  artículo  ni  na  que  diga: 
el  sordao  que  converse  con  una  buena  moza  en 
la  calle  ó  praza  publica,  será  detenío  con  ella: 
como  tampoco  que  obedezca  á  Celaor,  Ipetdr  ni 
ná  que  acabe  en  or,  más  que  á  los  Cabos,  Sar- 
gentos y  Oficiales  }r  á  las  justicias  por  bus  res- 
peutos  y  demás  pi'esonas  visibres.  ¿Se  ha  enterao 
V .  .  .  .?  í'ór  que  V.  paisano,  ni  es  justicia,  ni  res- 
peuto.  ni  presona,  ni  visibre,  ni  na.  ¿Que  es  V  .  .? 
Celaor  .  .  .  ?  Eso  que  es  .  .  .  ?  Yo  no  conozco  tar 
empreo  y  sobre  tú,  mi  Capitán,  es  mi  Capitán  á 
quien  la  ordenanza  me  manda  que  obedezca  y 
respete  .Er  me  ha  maridad  á  que  haga  la  compra 
v  yo,  no  pueo  fartar  alo  que  me  mando,  porque 
á  Y.  le  dé  su  gana  de  que  vayamos  á  ver  al  otro 
acabao  en  or,  que  no  conocemos,  ni  queremos 
conocer,  ni  podemos  visitar  tan  trempanito.  Ya 
lo  sabe  V.  si  desea  tomar  en  buena  armonía  y 
consecuencia  la  mañana,  ya  está  listo,  no  habré 
m¿ís,  yo  la  pago  con  mucho  gusto;  pe ro  otPa  cosa, 
amigo  mió,  no  puee  ser;  ahora  no  pueo  aban  louar 
er  puesto,  las  ordenanzas  me  lo  prohiben. 

Rosa.  (Aguaite  y  mire  pa  que  vea.) 

1).  Const.  Le    hé   estado  oyendo  á  V.  con    paciencia, 

por  que  me  gusta  escuchar  siempre  á  las  perso- 
nas que  se  explican  como  V.;  pero  amigo,  no  sea 
majadero  v  sígaunic,  de  otro  i^odo  .  .  va  lo  sa- 
be V. 

Tomás.  (¿i  liosa)  Vamos  muchacha,   vamos  a  hacer 

nuestras  compras,  que  este  señor,  paece  que 
quiere  hoy  qüearse  con  nosotros  y  se  vá  á  ganar 
una  cua  Irilla  de  vilongas,  en  cuantito  me  se  aju- 
me el  pescao  d  me  se  suba  á  la  cabeza  Aragón  y 
Andalucía  (A  D.  Constumbrc*)  Amigo,  Y.  lo  pa- 
se "bien.-  después  habraremos  y  caminaremos 
cuanto  Y.  quiera. 

T).  Const.  Quietos  o  pido  auxilio. 

Rosa.  ¿Pa  que  le  apaguen  el  fuego    .  . .? 


Tomás. 
D.  Const. 


Tomás. 
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D.  Const.  ¿Esa  más?   Saca  el  pito  y  toca  á  auxilio.  Los 

personajes  existentes  en  la  escena  se  alarman  y  lle- 
nos de  curiosidad  rodean  á  I).  Constumbres,  To- 
más y  llosa.  Una  pareja  de  guardias  entra  por  e¿ 
foro,  otra  por  la  derecha  y  otra  por  la  izquierda, 
poniéndose  todas  á  las  órdenes  de  D.  Constumbres . 
¿Toca  V.  á  ataque? 

A  las  parejas.  Esa  pareja  á  la  Inspección 
inmediatamente.  Señalando  á  lomas  y  á  Rosa 
Los  guardias  obedecen,  los  rodean  y  á  viva  fuerza 
los  sacan  de  la  escena  por  el  foro 

Solo  así,  por  sorpresa  y  tan  villanamente, 
puee  V.,  un  enemigo  tan  cobarde  y  tan  voceras, 
vencer  á  Tomás  Solideo.  Siento  de  veras,  no  ha- 
berle reventao  los  morros,  en  vez  de  haberle 
convidao  tan  generosamente  á  tomar  la  mañana. 

Rosa.  A  los  guardias   ¡Por  Dios   . . . !  Por  su  ma- 

mita, por  todo  lo  que  más  quieran  ....-! 

D.  Const.  Nada,  nada  á  la  Inspección  inmediatamente. 

Tomás.  Ya  me  las  pagarás  todas  juntas,  canalla. 

Los  personajes  existentes  en  la  escena  promueven 
una  fuerte  algazara  gritando  unos:  que  los  suelten; 
otros:  Que  no  se  los  lleven;  y  otros:  Es  un  abuso. 
D.  Constumbres,  entre  tanto,  permanecerá  impávi 
do  en  medio  de  la  rmiltitud  con  el  brazo  derecho  le- 
vantado enseñando  el  bastón  de  Celador  y  hasta 
que  se  calme  la  ajitación. 


ESCENA  5.' 


Dichos  menos  Rosa  t  Tomás. 


IVOonst.  Esto  es  atroz.  Aquí  no  se  respeta  la  autori- 

dad, ni  nada.  ¡Que  país .  . . . !  que  país  . . . !  ¿ A 
donde  iremos  así,  con  un  pueblo  que  no  conoce 
sus  deberes .  .  .  .  ?  A  las  que  se  hallan  en  la  esce- 
na.   Yaya,  señores,  cada  uno  á  sus  que  haceres. 


Se  distribuyen  todos  por  la  escena    y  cesa  la  aji- 


Música. 

Con  ejemplos  como  este. 
Mano  dura  y  apretar, 
Ya  se  irán  convenciendo 
Que  no  hay  modo  de  escapar. 
¿Bueno  quedaría  el  prestigio 
De  cualquier  autoridad, 
Si  no  fueran  sus  mandatos 
Acatados  sin  chistar . .  . .  ? 
Disgustillos  y  trabajo 
Es  cierto,  nos  costará 
Que  estajeóte  entre  en  vereda, 
Pero  al  fin,  se  logrará. 

Y  cartilla  tendrán  todos, 
¡No  digo  si  la  tendrán . . . . ! 
Hasta  para  si  se  ocurre 
Alguna  necesidad. 

Tendedora  I..*         Yendo  el  pimiento, 
Yendo  el  tomate, 
El  aguacate 

Y  el  buen  melón. 
Yendedor  1.°         Yendo  los  huevos 

Gallinas,  pollos, 
Blanco  repollo 

Y  el  quimbombó. 
Yendedora  2?         A  las  lechugas, 

Las  verenjenas, 
La  yerba  buena 

Y  el  peregil. 
Vendedor  2.°  Aqui  está  el  ñame, 

El  buen  pepino, 
El  frijol  fino 

Y  el  dulce  ají. 

Coro.  Leamos  sin  perder  tiempo 
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Lo  que  nos  dice  el  papel, 
Por  que  es  nrjente,  preciso 
El  derecho  sostener. 
Leamos,  y  si  pretenden 
Nuestros  bolsos  estrujar, 
Juntos  aquí  juremos 
Protestar  y  no  pagar. 
¡Viva  el  trabajo  libre  .  .  ..    ! 

Y  demos  dura  lección, 
Al.  zángano  qua  pensara 
Medrar  con  nuestro  sudor. 
Lanzémos  esa  polilla 

Sin  tardar,  de  la  región, 

Y  que  se  vaya  a  engordar 
A  Autequera  d  á  Alcorcen. 


Cuadro  secundo. 


Mutación.  El  telón  de  fondo  representa  en  primer  término  un 
parque  ó  plaza  cuadran g  ida  r,  dividida  por  dos  ralles  dispuestas 
en  forma  de  cruz,  las  que  tendrán  á  tino  y  otro  lado  asientos  ó  po- 
yos corridos  con  espaldar  de  hierro.  Jardines  y  árboles  en  eli cua- 
drilátero que  resalta  en  cada  ángulo  de  la  plaza.  Calle  exterior  á 
estos  jardines  t  odeando  la  plaza  ¿n  la  que  habrá  otro  poyo  corrido 
con  espaldar  de  hierro  en  el  lado  opuesto  á  los  jardines,  cortado  en 
el  punto  medio  de  cada  lado  y  frente  á  las  calles  centrales  por  una 
escalinata  que  dará  acceso  á  la  pbiza  (iesde  otras  cuatro  calles  es- 
tertores. En  segundo  término,  dos  casas  grandes  de  corredor, 
formado,  el  de  ¡a  izquierda  por  cinco  grandes  arcadas  siendo  ma- 
yor la  del  centro  y  el  de  la  derecha,  por  columnas  ordinarias  y  tos- 
cas. Lateral  derecho,  (una  iglesia  en  primer  término  y  en  segundo, 
la)  desembocadura  de  una  cade  que  atravesando  la  escena  continua 
por  el  segundo  de  la  izquierda.  (En  primer  término  de  este  lado, 
una  casa  smituosa,  pero  de  planta  be  ja.  J 


Próspero. 

Ingenuo. 

Próspero. 

Ingenuo. 

Próspero 

Ingenuo. 


Próspero. 


Ingenuo. 
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ESCENA  6a 

Próspero  e  Ingenuo  por  la  izquierda. 


Te  digo  Ingenuo,  que  esto  es  ya  un  relajo. 
!  que  relajo. . .  . !   No   puede  llegar  más 


¡Ah 

allá.  Es  lo  último  que  nos  podía  ocurrir. 

Ya,  ya.  ¿No  querías  creer  en  los  marañones 
de  la  estancia . .    .  ?  Pues  toma  mangos. 

¡Que  cara  Ingenuo,  que  cara  tan  fresca  se 
necesita  tener  para  ciertas  cosas    .  .  . ! 

¡Que  cuero  Próspero,  que  cuero  tan  duro, 
querrás  decir.  . . . !  Eso,  para  que  vayas  apren- 
diendo que  la  plaga  que  nos  ha  caido,  no  ha  ve- 
nido de  boba,  ni  á  regalarnos  tasajito  con  casabe. 

Pero  suponte,  que  la  ley  forestal,  si  rigió* 
aquí,  fue  siempre  letra  muerta  por  resultar  ab- 
surda su  aplicación  y  tan  absurda  y  tan  muerta 
Ingéuuo,  que  nadie  jamás  se  acordó  de  ella. 

Pero  hubo  uno  y  ya  es  alguien,  que  le  con- 
vino que  no  fuese  absurda  y  que  resucitase,  y 
resucitó  muy  sabia,  sin  bullas  ni  ruidos,  y  con 
ella,  los  quinientos  muertos  que  te  hacen  desen- 
terrar por  vía  de  aviso;  dándote  por  muy  dicho- 
so, si  consigues  que  lo  de  los  muertos,  no  sean 
más  que  la  mitad.  Chocolate  Próspero,  chocolate 
y  tila  para  los  nervios.  Todo  es  negocio,  y  los 
hombres  que  anden  en  ellos  como  tú,  no  deben 
achicarse  por  tan  poca  cosa.  Después  de  una  ra- 
cha mala,  viene  otra  buena  ó  peor  y  luego  .... 
Dios  dirá. 

Pero  hombre,  si  la  falta  de  exi-tir,  hubiese 
sido  intencional,  aunque  me  guindasen,  nada  di- 
ría; pero  esto  de  que  ni  en  lo  snyo  pueda  uno 
mandar,  es  muy  duro,  es  demasiado 

Ve  íihi  el  por  qué,  jamás  h°  querido  ser  au- 
toridad. Es  muy  difícil,  dificilísimo  complacer  á 
todo  el  mundo,  si  como   es    natural  3   lógico  ha 
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de  principiar  uno  por  complacerse  á  sí  mismo. 
Las  miras  y  les  intereses  del  que  gobierna,  es- 
tán siempre  en  razón  inversa  de  las  de  los  go- 
bernados. Armonizar  tan  opuestos  intereses,  es 
el  gran  secreto  de  los  buenos  gobernantes.  Es 
un  axioma  Próspero,  que  an  este  país  se  con- 
vierte constantemente,  como  si  dijéramos  en  el 
nueve  doble. 

Próspero.  Ah!    Ingenuo Que   virada   ha   dado 

esto .  .  .  . !  Bien  se  conoce  que  á  ti  ciertas  cosas 
no  te  precupan. 

Ingenuo.  Claro;  tan  sin  cuidado   me   tiene  todo,  que 

aunque  estén  en  su  aroma  como  ahora  se  dice, 
no  pienso  más  que  en  comer,  dormir,  tomar  buen 
café,  pasear,  fumar  tabaco  escojido  y  en  ...  lo 
demás  ya  lo  sabes. 

Próspero.  Ri.  en  las  mulaticas.  ¡Que  felicidad  . .    . ! 

Ingenuo.  Yaya,  que  tú  tampoco  las  desprecias. 

Próspero.  ¡Yo  .  .  .  . !  Dios  me  libre   de   semejantes  co- 

sas .  .  .  . !  Tú  sabes  que  yo  soy  hombre  serio  y 
formal. 

Ingenuo.  Es  verdad;  pero  es  el  caso,  que  los  hombres 

serios  y  formales,  no  desprecian  el  dulce;  a  to- 
dos les  gusta. 

Próspero.  Ya  principias  con  tus  chacoterías.  No  pue- 

des estar  serio,  cinco  minutos. 

Ingenuo.  No,  Prospero;    hay  que  convenir,  que  esos 

ángeles  de  color  de  canela,  le  hacen  perder  el 
equilibrio  al  más  equilibrado.  Hay  que  conve- 
nir, en  que  no  hay  nada  más  superior, 

Próspero.  Convenido   Ingenuo,   convenido;   pero  va- 

mos, que  el  café  se  enfría  y  tú  siempre  serás  el 
mismo 

Ingenuo.  Eso  es;  el  mismo,  con  mis  vicios,  mis  tachas, 

mis  preocupaciones  y  no  agrego  virtudes,  por 
que  todos  somos  sumamente  santos.  .  .  cuando 
dormimos  solos. 

Próspeko.  Eso  es.  si;  pero  vamos,  vamos,    que  el  café 
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se  enfría. 
Ingenuo.  Vamos.  (  Vansv  por  la  derafia.) 

ESCENA   i: 


Ma-luz  por  la  izquierda  y  Magín  por  la  derecha. 


Magín. 

Ma-luz. 

Magín. 

Ma-luz. 

Magín. 

Ma-luz. 

Magín. 


Ma-luz. 
Magín. 

Ma-luz. 

Magín. 

Ma-luz. 


Magín. 

Ma-luz. 


Magín. 
Ma-luz. 


[Sin  deiek&rse)  ¿Que  tal?  Como  va    .  .  ,  ? 

(Sin  detenerse)  Bien  y  pol  allá? 

Ño  hay  novedá.  ¿Y  su  jente  .  .  .    ? 

Bien  gracia  á  Dio. 

(  Volviéndose.)  Oiga  Malú. 

(  V viviéndose.)  ¿Que  quiere  Magín? 

Dígame:  ¿Son  veddá  que  ete  año  no  tendré 
rao  baile  ni  comfalsu?  que  uíé    ha   dicho  que  no 
ciñiere  Sübel  nía  de  bachata,  ni  de  ná? 


A.b 


!  muchacho 


; Quien  tv  va  á  di- 


es  o 


íren 


Nadie;  pol  ; i li i  lo  dieen  y  pol  eso,  vo  lo  lié 
preguntado  á  uté. 

¡Qué  guachinango  ere  .  .  .  . ! 

De  veldá,  que  lo  dicen.  Yo  lo  lie  oío  á  Iré 
d  cuatro  muchachona  de  la  má  sabrosona,  y  pol 
cielto  que  con  ese  bolero,  están  muy  desanima 
pa  eto  mamarracho. 

Fué  no  hijo,  no.  Pá  ete  San  Joan  habrá 
compulsa  de  minera,  pa  San  Pedro  de  contra-* 
bandita  y  pa  mi  señora  Santana  de  curra. 

Cuanto  me  alegro. 

¡Pue  no  faltaría  ma  . .  . .  !  ¿Sabe  loque  te  di- 
go ....  ?  que  aunque  la  arranquera  é  bátante  y 
han  subió  lo  primisio  pa  lo  baile,  é  menetél  que 
yo  me  eté  muriendo,  pa  que  yo  no  junte  mi  jen- 
te  buena. 

Polsula. 

¿Sabe  pol  que  ete  año  é  menetél  soltal  ma 
mejenje.  pa  lo  primisio  .  . .  ?  pol  que  dicen  que 
se  han  soltao  una  pollina,  que    . .  . 
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Magín.     *  Polilla,  Mala. 

Ma-luz.  Eso  e,  polilla. 

Magín.  Tamien  lo  dudo  que  se  suelten.  La  soltarán 

Malú,  la  soltarán. 
Ma-luz.  Eso;  y  me  van  á  disil.   que   cojen   de  té  lo 

que  se  presenta,  meno  la  calderilla. 
Magín.  Déjelo,   ya  cojerán.   Ello  van  á  cojel  de  tó 

Malú,  de  tó. 
Ma-luz.  ¿Tu  cree  eso  .  . . .  ? 

Magín.  ¿Como  no  ....  ? 

Ma-luz.  Anda  y  no  sea  mentecato.  ¿Tu  cree,  que  se 

van  a  ensucial   con  esa  plata  que  no  sive  pa  ná? 

Magín.  Ah!  Majú  !.-.'.!   Que  boba  é  uto?  ¿No  com- 

prende que  la  calderilla  son  plata  tan  güeña  co- 
mo la  mima  plata? 

Ma-luz.  ¡De  caltulina  .  . . . !  Anda  á  vel  si  lo  catalane 

la  toman. 

Magín.  Mepa.  Si  topan  con  jente  tan  sanaca  como 

uté,  no  la  toman,  ni  ná  ¿pero  á  mí.  ... .?  no  digo 
si  me  la  toman  .  .  Yaya,  sí  Malú;  pol  que  ha  de 
sabel  uté,  que  esa  plata  la  ha  mandao  el  G-obiel- 
no,  pa  que  se  acaben  lo  abuso  que  lo  bodeguero 
traen  con  su  seña  y  su  polque  ría,  y  pa  que  no 
concluyan  de  tragalse  á  lo  pobre  ¿Etá  uté  ente- 
ra....?  Lo  que  é,  e  que  nosotro  somo  muy  mal 
agradeció  y  no  miramo  el  bien  que  quieren  ha- 
celno. 

Ma-luz.  ¿Sabe  lo  que  dicen  lo  catalane  . .  . .?  que  ha 

vinío  esa  plata  pa  que  se  malclie  el  oro. 

Magín.  ¿El  que  uté  y  yo  tenemo .  . . .  ?  No  pase  cui- 

dao,  que  el  nuetro   se   malchó   hace    una  buena 
témpora. 

Ma-luz.  Y  que   pá   lleval   un   peso,   tendremo   que 

aquilal  un  caballo.   No   fuera  eto   lo   peol,  si  la 
recibieran. 

Magín.  Ya  le  hé  dicho  á  uté  que  la  reciben. 

Ma-luz.  J'ol  la  mita.  Así,  eso,  no  etá  bueno. 

Magín.  Y  de  guadua  tainiéu.  Claro,  y  la  botan  lúe- 
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go.  Con  babieca  como  utede,  pa  que  quieren  má 
día  de  fleta.  Tú  é  negocio.  ¿Uté  no  sabe  que  el 
aeñol  Bajá,  dio  un  arria  de  dldene  que  no  hay 
pnl  donde  pasál,  pá  que  lo  mantequero  cojan  la 
calderilla,  que  no  le  quea  má  remedio  que  tomal- 
la  pol  su  valol  juto  ó  pagal  la  multa .  .  . ,  ?  Bue- 
no e  el  Bajá  que  hay  ahora,  pa  que  no  se  cum- 
plan la  oldene  y  pa  que  la  multa  no  la  paguen 
lo  que  fallen  y  se  la  peguen.  No  hay  ni  medio 
güelto  Malú,  ni  medio. 

¡Ah!  muchacho .  .  .  .  !  ¿Onde  tú  ha  aprendió 
s  tanta  leye  .  .  .  .  ?  ¡Ah        . ! 

De   algo    me    tenía    que   silvil  etál  siempre 
entre  branco  y  tanta  jente  buena. 

Etá  bueno.   Vaya  á  dió\  dale  mi  recueldo  á 
mi  comae,  á  mi  ahija,  y  á  esa  jente,  y  ya  sabe  lo 
demá. 
Magín.  G-racia  Malú,  que  uté  siga  tan  buena  y  no  olvi- 

de que  pa  la  bachata  yo  soy  uno,  Tranquilina  otra 
y  Manga  otra  y  que   aunque  suban  lo  primisio, 
nosotro   etamo   siempre   ahí,    como  jan.  ¿Ya  uté 
sabe  :.'-..? 
Ma-luz.  Vaya,  bueno  Magincito,    bueno.   Adid  que 

se  me  etarán  quemando  lo  frijole  que  lo  dejé 
pueto  á  la  candela.  (  Váse  por  la  derecha  y  Magín 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  8.* 

Tranquilina,  Manga  y  Martín  por  la  izquierda. 

Música. 

Tranquil.  Yo  soy  la  mulata 

Mas  bachatera, 

Que  en  tierra  de  Cuba, 

i?e  pudú  criar. 
Manga.  Y  yo  la  que  juega 
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Martín 


Tranquil 

Manga. 

Martin. 

Tranquil 


Manga. 


Martín. 


Tranquil. 

Manga. 

Martín. 


Lo  mismo  los  ojos, 
Que  cobra  el  barato 
Aquí  y  más  allá. 

Y  yo  un  guajiro 
Que  pasa  la  vida, 
En  vallas  y  rumbas, 

Y  soy  muy  feliz 

)  Pues  somos  tres  pejes 

>■  Tan  bien  enseñados, 
)  Que  ya  sin  mamita 

Podemos  vivir. 

Yo  soy  Tranquilina, 

Mulata  de  chic, 

Y  no  hay  quien  me  iguale 
En  rumbo,  ni  en  sal. 

A  mí  que  á  los  hombres 
Les  hago  tilín 
Me  dicen  graciosa, 
Me  llaman  Manga. 

Y  á  mí,  que  en  mujeres 
Jamás  he  pensado, 
Me  dicen  buen  mozo, 
Me  llaman  Martín. 
)  Pues  somos  tres  pejes. 

>  Tan  parejitos, 
j  Que  igual  no  se  hallan 
Con  vela  ó  candil. 
Es  mi  Cuba,  siendo  esclava, 
La  señora  de  la  mar, 
Y  es  por  todos  deseada 
Como  joya  sin  igual. 
Es  la  tierra  que  Dios  hizo 
Para  encanto  del  mortal. 
Es  el  verjel  más  preciado 
De  la  zona  tropical. 
Cuba  es  la  ninfa, 
La  perla  del  mar, 
Rosa  fragante, 
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Flor  celestial, 
Emporio  de  gloria, 
De  dichas  sin  par, 
De  dulces  amores 
Y  felicidad. 
Es  la  tierra  bendecida, 
Del  tabaco  y  del  café, 
Y  sus  campos  son  jardines 
Trasportados  del  Edén. 
Es  la  tierra  de  la  caña, 
Del  cacao  y  rico  ron, 
De  pla'tanos  y  bachatas, 
De  rumberos  y  de  amor. 
Cuba  es  la  ninfa, 
La  perla  del  mar, 
Rosa  fragante, 
Flor  celestial, 
Emporio  de  gloria, 
De  dichas  sin  par, 
De  dulces  amores 
Y  felicidad. 


Cuadro  tercero. 


mutación.  Salón  de  juego  de  una  sociedad  de  recreo.  Puertas  en 
el  foro  y  laterales.  En  foro  izquierda  una  mesa  en  Ja  que  se  jugará 
al  dado.  En  foro  derecha,  otra  en  ¡a  que  se  jugará  al  monte.  En 
el  centro  de  la  escena  una  mesa  sobre  la  qiie  habrá  una  bandeja 
conteniendo  una.  botella  de  agua  y  algunas  copas  y  mas  avanzado 
y  hacia  la  izquierda  un  velador  con  servicio  de  café. 

ESCENA  9.a 

Elkíio  y  Pacífico  tallando  respectivamente  en  las  mesas 

1>H    La     (ZQFTERDA  Y  DEBE  CHA    DEL    FORO;    PRÓSPERO    É  IkGÉNFO 
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SENTADOS  AL  REDEDOR  DEL  VELADOR  TOMANDO  CAFE,  RoBERTO 
EN  LA  PUERTA  DEL  FORO  V  JUGADORES  DE  MONTE  Y  DADOS  AL  RE- 
DEDOR DE  LAS  MESAS  DEL  FORO. 


Próspero. 


Jugador  1.° 
Ingenuo. 


Pacífico. 

Próspero. 

Jugador  2.° 

Prospero 

Pacífico. 

Ingenuo. 


Próspero. 
Eligió. 
Ingenuo. 
Próspero. 


Pacífico. 
Ingenuo. 


Próspero. 

Jugador  :>.° 
Ingenuo. 


Sí  Ingenuo,  yo  te  aseguro,  que  ese  hombre 
es  una  calamidad  que  nos  va  á  arruinar,  que 
es ... . 

Paz  y  pinto. 

Y  que  quieres,  si  hoy  las  cosas  estíu  así. 
No  te  apures  que  mañana  mejorarán,  esto  no 
ha  de  ser  eterno. 

Elijan. 

Tienes  razón;  pero  entre  tanto .... 

Copo. 

Y  luego. 

La  sota  en  puertas. 

Mira  Próspero,  tienes  tres  leguas  de  razón; 
pero  el  café  tiene  más  porque  se  enfria  cansado 
ya  de  esperar.  [Tomando el c<¡ <fé.)  Sigue  que  yate 
oigo. 

Tomemos  el  café.  (Lo  toma.) 

Voy. 

Bueno,  sabroso  café. 

Vamos;  te  parece  justo,  te  parece  razona- 
ble, que  ese  buen  señor,  á  este  por  la  madera, 
á  aquel  por  el  manganeso,  al  otro  por  el  puente, 
al  de  más  allá  por  las  traviesas  y  al  de  más  acá 
por  el  ... , 

Juego. 

Efectivamente;  me  parece  que  el  café  y  el 
chocolate  corren  parejas,  son  muy  buenos,  bue- 
nísimos,  y  si  están  hechos  como  el  que  cabamos 
de  tomar,  entonces  Próspero,  sobre  buenos  J 
sabrosos,  son  inmejorables. 

Por  eso  abundan  los  aficionados  al  café,  al 
chocolate  y 

A  todo. 

V;imos  á  cuentas.  Tu  dices    que    las  made- 
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ras,  el  manganeso,  los  puentes  y  otras  eosas  an- 
dan chocolateando,  es  decir,  dan  chocolate,  in- 
clusos el  cemento  romano  y  la  sal  que  en  canti- 
dades enormísimas  se  importa  ahora.  ¿No  es 
eso .  . . . ? 

Prckspero.  Claro;  lo  que  oro  vale,  oro  és  y  con  oro   . .  . 

Jugador  4.c  Judias. 

Ingénito.  Bueno:  pues  yo  te  diré,  que  lo  que  oro  vale 

produce  luego  disgustos,  malos  ratos  y  hasta  in- 
digestiones, que  obligan  á  buscar  influencias 
para  que  los  médicos,  no  lo  desahucien  á  uno 
hasta  por  el  cable.  Nada  te  asombre.  Las  cosas 
hoy,  han  subido  de  punto  de  tal  suerte,  que  todo 
el  mundo  juega  con  dos  bai-ajas  y  matadas. 

Pacifico.  Iguales. 

Ingenuo.  No  se  como  llamar  esto. . . . 

Jugador.  De  paro. 

Ingenuo.  Pero  te  diré,  que  ya  Ir  constitución  es  letra 

muerta.  El  ciudadano,  ya  no  puede  toser,  ni  es- 
cupir, ni  hablar,  ni  caminar,  ni  comer,  ni  beber, 
ni . .  .  ni  bailar,  si  su  pareja  no  está  provista 
de  cierto  librito,  por  el  cual  se  acredite  la  legi- 
timidad de  su  género;  por  que  has  de  saber,  que 
las  parejas  que  no  sean  lejítimas,  no  pueden  ir  á 
bailes  de  cierta  clase,  á  menos  qué,  en  la  entrada 
no  se  lejitimen  por  cuanto  vos  contri buistis, 
quedando  inscritos  para  in  eternum  en  el  libro 
amarillo. 

Próspero.  ¿Pero  hombre,  Ingenuo,   tu  te  chiflas   de 

una  manera  feroz  .  .  ?  ¿Que  tiene  que  ver  la 
constitución,  los  bailes,  las  parejas,  ni  los  asuntos 
del  libro  verde  ó  amarillo,  ni  nada  d(  i<»  que  es- 
tás diciendo,  con  mis  asuntos,  con  le  ¡e  estába- 
mos conversando. . . .? 

Ingenuo.  Yo  te  diré. 

Próspero.  No  hombre,  nó\  No  acabaríamos  nunca  con 

tus  digresiones  y  tus  cuentos  trasnochados. 

Eligió.  Vo}^. 
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Ingenuo.  Desengáñate   que   el   chocolate    anda  bobo 

por  todas  partes,  incluso  en  este  salón:  y  si  rió 
que  lo  diga  Roberto.  [Dando .dos palmadas.)  Oye 
tú,  muchacho,  ven  acá.  ¿No  es  cierto  lo  que  es- 
toy diciendo  .  .  .  .  ? 

(Acercándose  á  Ingenuo.)  ¿Que  quería  V .  . .? 

¿No  es  verdad  lo  que  yo  digo  .  .  .  .  ? 

¿Que,  señor.  .  .  .  ? 

Eso  que  estamos  conversando. 

Señor;  nó  sé  de  que  se  trata. 

De  nada. 

No  hagas  caso,  que  á  D.  Próspero,  parece 
que  se  le  ha  indigestado  algo.  Dime  ¿Que  canti- 
dad de  chocolate  se  dá  aquí  al  marchante  .....? 

Eso  varía. 

No.  no  varía.  La  ordinaria. 

La  ordinaria,  es,  una  onza. 

(A  Próspero.)  Ya  lo  oyes  Próspero,  una  on- 
za es  la  que  diariamente  se  toma  J).  Constum- 
bres,  para  que  en  gran  parte  le  aproveche  a' 
otro. 

No  señor;  á  D.  Constumbres.  se  le  dan  dos. 
una  que  se  le  sirve  aquí  y  otra  que  en  crudo  se 
lleva  envuelta  en  un  papel,  sin  duda  para  su  se- 
ñora. Ahorita  debe  llegar.  Esta  es  la  hora  en  que 
acostumbra  a  venir. 
Próspero.  (A  Ingenuo.)  Bueno,  vamos  que  se  me  hace 

tarde  y  tengo  mucho  que  hacer.  (.Se  levanta.) 
Ingenuo.  (Levantándose.)    Vamos;    pero    no   olvides 

cuanto  te  tengo  dicho  y  no  seas  majadero.  (  Ván- 
se  por  la  izquierda.) 


Roberto. 

Ingenuo. 

Roberto. 

Ingenuo. 

Roberto. 

Próspero. 

Ingenuo. 


Roberto. 
Ingenuo. 
Roberto. 
Ingenuo. 


Roberto. 


ESCENA  10.a 
Dichos  menos  Próspero  e  Ingenuo. 


Roberto.  (Recojiendo  el  servicio   de   café.)  ¡Valiente 

par  de  mascavidrios    . , , !    ¿Que    traerán    entre 
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manos  .  .  .  .  ? 

Pacífico.  En  tres. 

Roberto.  (Rttirándose  por  el  foro  con  el  servicio  de  ca- 

fé.) No  hay  remedio;  la  mitad  de  la  humanidad 
está  loca  y  la  otra  mitad,  en  trula. 

ESCENA  11* 

DfCHoS  Y  D.  OoÑSTUMBRES  POR  LA  IZQUIERDA. 


Jugador  2.° 
í).  Const. 


Roberto. 
D.  Const. 
Roberto. 


Jugador  4.° 
D.  Const. 


Roberto. 

Jugador  l.V 
D.  Const. 
Roberto. 
Jugador  L° 
D.  Const. 

Pacífico. 
Roberto. 


El  punto  en  puertas. 

('.Se  sienta  al  lado  del  velador  dando  después 
dos  pahuadas.)  ¡Eh  .  .  .  . !  muchacho  .  .  .  . !  ¿Aquí 
no  hay  quien  sirva, .  .  .  .  ? 

{Por  ei  foro,)  ¿Que  desea  Y.? 

Mi  chocolate. 

Al  momento.  (  V ase  por  el  foro  volviendo  se- 
guidamente ron  un  servicio  de  chocolate  que  pondrá 
sobre  el  velador.) 

A  morir. 

(La  cosa  marcha,  no  digo  si  marcha.  Mien- 
tras haya  bobos  que  se  den  gusto  como  estos  y 
el  chorreo  no  lo  acabe  algún  instructorcillo  pe- 
dante, de  los  que  se  descuelgan  por  ahí  querién- 
dose lucir,  nó  está  la  cosa  muy  mal;  aún  que 
contra  tales  providencias,  están  luego  los  garito» 
y  otros  excesos  que  hasta  cierto  punto,  son  mas 
convenientes  y  de  utilidad  mas  positiva. 

(Poniendo  el  servicio  de  chocolate  sobre  el  ve- 
lador.) Está  V.  servido. 

Paz  y  pinto. 

Parece  que  el  chocolate  no  está  muy  caliente 

Está  regular. 

De  paro. 

(Tomando  el  chocolate.)  Efectivamente  es- 
tá frío. 

En  dos. 

Si  Y.  quiere  se  le  calentará. 
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D.  Const.  No,  está  bueno,  no  puedo  detenerme. 

Eligió.  Voy. 

Jugador  3.°  A  todo. 

D-  Const.  Yes  arreglando  eso,  que  me  largo  en  cuanto 

acabe. 

Roberto.  Aquí  la  tengo.  (Dándole  una.  onza  de  choco- 

late envuelta  en  un  papel.) 

Jugador  4.°  Copo. 

ü.  Const.  (Desdoblando  el  papel,  que  después  volverá  á 

doblar  y  se  lo  guardará.)  Eso  es:  está  bien..  ¿Hoy 
no  hay  extraordinario  alguno  .  .  .  .  ? 

Roberto.  ¡Ak  ...    !  no  señor. 

D.  Const.  Vaya;  pues  basta  mañana.  ( Váse  por  la  de- 

recha.) 

Roberto.  Hasta  mañana.  (Retira  el  servicio  dt  choco- 

late.) 

■       ESCENA  12.a 

DCHOS  MENOS  D.  CoNSTUMBHTCS. 

Pacífico.  (Lev  a  litándose  y  tirando  las  barajas)  Otro 

talla,  señores. 

Eligió.  (Levantándose  y  echando  los  dados  sobre  la 

mesa.)  Acabé  por  ahora. 

{Dejan  las  ytwsas  libres  y  pasan  al  centro  de  la  es- 
cena todos  los  perso?iajes.) 

Música. 


Pacífico. 

El  juego  es  mi  vida, 

Mi  cara  ilusión. 

Eligió. 

A  mi  me  fascina, 

Es  todo  mi  amdr. 

Coro. 

Y  á  mi  me  deleita 

Yno  puedo  estar, 

Sin  ver  á  la  sota 

Al  lado  del  as. 
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Roberto.  (Y  yo  que  no  juego, 

Y  me  lineen  velar, 
Deseo  que  se  larguen 

Y  no  vuelvan  más.) 

Coro.  Todo  el  tiempo  que  pasamos 

Del  tapete  en  derredor, 
Es  el  tiempo  en  que  se  vive, 

Y  mas  late  el  corazón. 

Es  un  mundo  de  impresiones 
Que  se  sienten  sin  cesar, 
Esperando  que  la  buena 
Cada  carta  nos  traerá. 
El  uno  su  dicha  espera 
En  el  caballo  6  el  as, 
El  otro  que  de  seguro 
En  el  siete  ha  de  ganar., 

Y  en  esta  lucha  constante, 
Jamás  se  llega  á  pensar, 
Que  al  final  de  la  jornada 
Hasta  el  nombre  perderá. 

(  Vánse  todos  por  la  izquierda.) 

Cuadro  cuarto. 

Mutación.  El  telón  de  fondo  representa  una  acera  de  casas.  Late- 
ral izquierdo,  (un  costado  de  un  paseo  ó  parque  con  árboles  y  po- 
yos de  piedra,  prolongándose  hasta  el  primer  término  que  se -figu- 
rará la)  entrada  de  una  calle.  Lateral  derecho,  (otra  acera  de  casas 
hasta  el  primer  término  que  también   se  figurará)  la  mirada    de 

otra  calle. 

ESCENA  13.a 

Félix  y  Federico  por  la  izquierda. 

[?elix.  Nada  chico,  no  se  cobra  ni  un  centavo.  To- 
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dos  muy  buenas  razone?,  pero  pagar,  perdona 
por  Dios.  Unos  se  eseusan.  con  que  fulano  no  es- 
tá en  casa,  vuelva  luego  á  la  tardecita;  otros, 
mi  esposo  salió,  está  fuera  v  hasta  la  semana  en- 
trante  no  volverá;  otros.  diga  que  pasaré  por 
allá  para  arreglar  esa  cuenta;  otros,  esa  cuenta 
no  está  bien,  ahí  figura  una  partida  de  cosas 
que  yo  no  he  comprado  y  no  estoy  dispuesto  á 
pagarlas.  Te  digo  Federico,  que  este  es  un  be- 
lén, que  me  h;ice  dar  muchos  paseos  sin  conse- 
guir cobrar  un  real  por  nada  del  mundo. 

Federico  ¿Y  la  de  la  sociedad  .  .  .    ? 

Férix.  Ah  .'.',.    !  Fsa  es  mucho  más  dura  de  pelar. 

Federico.  ¡Como    ,....,! 

Félix.  Sí.  me  han  dicho,    que  desaparezca  de  ella 

una  partida  de  jabones,  polvos. y  otros  efectos 
de  tocador,  que  ni  la  sociedad  ha  comprado  por 
no  haber  en  ella  ninguna  mujer,  ni  ha  autoriza- 
do á  nadie  para  que  *ui  su  nombre  se  compre. 

Federico.  ¡Que  me  cuentas    .  .    ! 

Félix.  Lo  que  oyes. 

Federico.  Eso  no  puede  ser.  Fué  la  señora  misma  del... 

Félix.  Sí,  sí  lo  sé. 

Federico.  Ya    te  acordarás,  creo  que  tu  estabas  pre- 

sente. Ella  misma  las  compró  }T  dijo  que  pasaran 
la  cuenta  de  orden  de  su  esposo  en  la  forma  que 
se  há  hecho.  Eso  es  una  estafa. 

Félix.  O  un  timo. 

Federico.  Es  igual. 

Félix.  Y  un  paseo  en  (onto  que  yo  lié  dado. 

Federico.  Bueno  se  va  á  poner  D   Yidal,  cuando  se  lo 

digas    Va  á  cojer  el  techo  con  las  manos. 

Félix.  Y  á  nosotros  que  .  .  .  .  ? 

Federico.  Es  verdad;  pero  no  por  eso  dejará  de  tener 

razón. 
Félix.  A  ciertas  señoras,  es  menester  mirarlas  con 

mucho  respeto  y  desde  lejos;  por  que  desengá- 
ñate,   contra   mas  gordas,    mas  pronto  pegan  la 
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tostada. 

Federico.  No  tengas  cuidado,  que  yo  sé  a  quien  ven- 

do. En  el  mostrador,  no  conozco  á  nadie,  y  fiada 
no  doy  ni  una  vara  de  cinta  al  lucero  del  alba. 
No  quiero  que  D.  Vidal,  me  grite. 

Félix.  Haces  bien. 

Federico.  ¿A  donde  vas  ahora . .  . .  ? 

Félix.  ¿Yo  , . . .  ?  No  lo  sé;  por  que  la  cosa  esta'  tan 

mala,  que  para  andar  de  ceca  en  meca  sin  ade- 
lantar nada,  vale  mas  no  romper  zapatos. 

Federico.  Pues  vamos  á  tomar   la  mañana,  ahí  en  la 

Nuviola. 

Félix.  Si   vamos,    que  yo  aún   estoy    con   el  café. 

(Vánse  par  la  derecha. .) 

ESCENA  14.a 

Doña  Elena  y  Panchito  por  la  izquierda. 


D  *  .  Elena.  Vamos  hijo,  vamos,  que  eso  no  puede  que- 

dar así.  ¿No  faltaría  mas? 

Pinchito.  Sí,  sí  tía,  eso  es  un  abuso. 

D  *  .  Elena.  ¿Tú  has  visto    .  ..  ?  fisto   es  insufrible   ...*.'? 

Esto  que  un  Celadorcillo  cualquiera.1  por  que  sí, 
por  que  le  de  su  gana  venga  á  detenerle  á  una 
sus  criados  precisamente  a  la  horaden  que  mas 
falta  le  hacen,  ni  está  bien,  ni  se  puede  tolerar. 
Ya  ves  la  hora  que  es  y  aún  no  he  tomado  e| 
crfé,  ni  en  casa  se  ha  encendido  la  candela.  Est0 
es  un  escándalo.  Yo  te  aseguro,  que  hé  de  pode,, 
poco  ó  hé  de  conseguir  que  boten  á  ese  Cons. 
tumbres,  tan  poco  mirado  y  tan  poco  considera, 
do.  Vamos  hijo,  vamos  á  ver  á  ese  señor. 

Panchito.  ¿Está  V.  loca    .  .    ?  Sabe  V.  quien  es  ese  se- 

ñor. .  .  .?  V.  ignora  todo  lo  que  ocurre.  Vamog 
tía,  mejor  sería  que  fuésemos  á  ver  al  sereno  d  ¿ 
barrio. 

D  a  .  Elena.  Calla  Panchito,  no  digas  eso. 
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I)  d  .  Elena.             No  hijo,  no;  vaya.  Ese  señor,  es  una  perso- 
sóna  muy  decente  y  muy  fina;  tengo   muy  bue- 
nas noticias  de  él;  es    una  persona.   ¿Como   no? 
tipo  de  la  mesura,  de   la  educación  y  de  la  hon- 
radez. 
Panchito.          ^        $0  gea  y   inocente  tía.  Ese  señor,    no  en- 
tiende más  que  de  ciertas  cosas.  ¿No  vé  lo  gordo 
que  está    .  .    ?  ¿De  donde  saco'  V.  que  es  fino.  .1 
Eso  le  probará  á  V.  que  no  tiene  nada  de  lo  que 
le  han  dicho. 
D  *  .  Elena.             ¡Quémala  lengua  tienes,  Panchito !  Mo- 
dérate   hijo,    modérate.    La  lengua  no  se  puede 
soltar  de  esa  manera.    Es  necesario  ser  algo  mi- 
rado y  precavido. 
Panoiiíto-                 ¿Sabe  V.   lo  que  le  digo  .  .  . .  ?  que   cuantos 
pasos  dé,  son  en  balde.  Si  V.  no  lleva  por  delante 
recomendación  alguna,   saldrá  V.  con  las  orejas 
gachas. 
73 .  Elena.                 Mim  sobrino,   tu  eres  muy  mal  pensado. 
¿Yo  no  valgo  nada .  .  .  .  ?  Yaya 
Panchjtc.                   Si  tia,  V.  vale  mucho,  muchísimo;  pero  en 
su    casa,    para   mí  que  soy  su  sobrino,  para  sus 
amigos  y  sus   amistades,    que    de  viejo  sabemos 
que  su  corazón  es  un  manantial,  de  <  ariño  y  de 
bondad;  pero  parálese  señor,  que  ñola  conoce  á 
Y.,  que  para  él  Doña  Elena  Detbom  es  una  señora 
como  otra  cualquiera;  la  recibirá  y  la  despedirá 
á  Y.,  como  reciben  y  despiden  esos  señores  alas 
señoras,  con  cierta    finura  y  cierta  política,   que 
vaya,    quedará    Y.    muy   satisfecha,    peroKosa 
quedará  detenida. 
1)  tó  .  Elena,             ¡Que  dices  muchacho .  .  .  . ! 
Panchjto.                  Lo  que  V.  oye.  ni  mas  ni   menos,  ¿Y.  quie- 
re que  suelten  á  Rosa ? 

1)  x.  Elena.  ¿Como  mí...    ? 

Panchito.  Pues  entonces,  no  necesita   Y.  conversar  ni 

palabra.  Solo  necesita  de  cierta  recomendacio'n. 
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D  *  .  Elena. 
Panchito. 

D  *  .  Elena. 
Panchito. 


I)  *  .  Elena. 
Panchito. 


D  a  .  Elena. 
Panchito. 


D  '*  .  Elena. 
Panchito. 

I)  *  .  Elena. 

Panchito. 


¿Cual....? 

!  Ah  .  . . !  Ahí  está  el  quid.  Enséñeme  V.  el 
bolso. 

¿Para  que  Panchito    .  . .? 

Enséñemelo  y  no  pregunte.  Ya  le  he  dicho 
que  el  asunto1  no  necesita  que  se  converse  mucho. 
Vamos,  enséñemelo  y  yo  le  diré  si  vamos  bien. 

(Enseñándole  el  bolso,  que  guardará  después 
de  haberlo  sonado.)  Vaya  hijo,  mira  el  bolso. 

De  primera.  Vanos  muy  bien  recomenda- 
dos; pero  oiga  al  oido,  que  ciertas  cosas  deben 
decirse  en  secreto.  (.SV:  le  acerm  y  le  habla  al  oido 
un  momento.)  í,Est;í  V  .?  Verá  como  ensegui- 
da, al  momento  la  sueltan  y  nos  largamos  á  tomar 
el  chocolate.  Yo  no  me  explico;  no  me  doy  cuenta 
como  en  cada  casa  no  hay  ya  una  chocolatería. 

Y  á  mí,  que  me  gusta  tanto  .... 

Y  si  es  de  "La  Caridad"  ó  de  "El  Navio," 
mueho  mejor. 

Mas  rico. 
Ya  V.  lo  vé. 

Tienes  razón  Panchito;  pero  vamos,  no  nos 
detengamos  más. 

A  la  Inspección.  (  Vanse por  la  derecha.) 


ESCENA  15a 
Félix  por  la  derecha. 


Música. 


Es  mi  vida  divertida, 
Cual  no  otra  ¡Vive  Dios  .  .  .  . ! 
Siempre  en  danza  con  recibos 
Que  no  cobro  más  que  en  sdl. 
Yo  camino  noche  y  día 
Sin  descanso  y  sin  cesar, 
Y  no  logro  después  de  esto, 
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Otra,  cosa  que  sudar. 
Si  yo  fuera  ¡Viva  el  cielo!    .  .  . 
De  la  cusa  principal    .    . 
No  sudara  como,  ¡sudo, 

Y  ganara  mucho  más. 

Sin  disgustos,  sin  cansancio 

Y  sin  soles  que  pasar, 
Recojiera  muchas  brevas 
Que  se  pasan  sin  chistar. 

Y  engordara  como  un  macho 
Esta  pobre  humanidad, 

Que  no  chupa  mas  que  huesos. 
Cuando  los  puede  agarrar. 
Yo  no  alcanzo  chocolate. 
Ni  frijoles,  ni  café 

Y  gracias  al  bodeguero, 
Que  por  él  pueda  comer. 
¡Ay! ....  que  vida-tan  pesada! 
Ay!. .  . .  que  vida!  Vive  Dios!. 
¿En  donde  está  la  justicia?.  .  .  . 
No  se  encuentra:  se  perdió*. 

(  Ya.se  por  la  izquierda.) 


Cuadro  quinto. 


Mutación.  Salón  de  ai  Inspección  de  policía.  Puertas  laterales  y 
en  el  foro.  Lateral  izquierdo  y  en  segundo  término,  una  mesa  ron 
recado  de  escribir t  un  sillón  entre  esta  y  la  pared  y  una  silla  al 
lado  opuesto.  Lateral  dei-echo,  dos  bancos  nno  á  cada  lado  de  la 
puerta  ?/  en  el  foro  otros  dos  colocados  en  igual  forma. 

ESCENA  16.a 

Rosa  y  Tomás  sentados  en  el  banco  de  segundo  término 
de  la  derecha.  Pascual  y  Lazarillo  rn  el  del  primer  término 
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DEL  MISMO   LADO,   MaLÜZ  Y     MAGÍN    EN    EL    DEL  FORO  IZQUIEKDA. 

Tranquilina  y  Martin  en  el  del  foro  derecha  v  Guardias  de 
Orden  Público  1.°  2°  y   3°  El  primero,  sentado  en  la  silla 

FRENTE  Á  LA  MESA  RECOSTADO  SOBRE  ELLA.  El  SEGUNDO  DE  PIE, 
PERO; RECOSTADO  CONTRA  EL  MARCÓTE  DE  LA  PUERTA  DEL  FORO  Y 
EL  TERCERO,  EN  IGUAL  POSICIÓN  EN  LA  PUERTA  DE  LA  IZQUIERDA. 
ESTA  Y  LA  DEL  FORO  ESTARÁN  ABIERTAS  Y  CERRADA  LA  DE  LA  DE- 
RECHA. 

Tomás.  (Levo) dándose  y  dirigiéndose  al  Guardia  1?) 

Oiga  Y.  paisano.  ¿Hasta  cuando   varaos   á   estar 
aquí  esperando  la  venida  der  Mesías .  .  .  .  ? 
Guardia  1°.  Ah!    raeu  señore!    non   sé  impaciente,    que 

ahorita  estará  aquí  el  señor  Inspectóre. 
Rosa.  (Levanta  ti  dase    y  acercándose   á    Tomás  y  al 

Guardia  1.°)  ¿Pero  donde  fué  ese  caballero  que 
tarda  tanto  en  volver         ¿ 
Guardia  l.c  Ah!  señora!  Fué  á  ver  ó  señore  G-uefe,  prá 

co.nsultaile  que  há  de  facer  con  V. 
Pascual.  (Levantándose  con  Lazarillo  y  al  mismo  Guar- 

dia.)   Toma;  pues   la  cosa  es  muy  sencilla:  sol- 
tarnos. 
Tranquilina.  (Levantándose.)  Pensóla. 

Rosa.  Pues  no  faltaría  más  .  .    .  ? 

Tomás.  Vaya;  por  lo  visto,  quieren  acabarnos  la  pa- 

cencia. 
Guardia  L.°  Non  se  incomoden,  teñan  calma,  que  tedos 

se  irán  contentos  é  satisfeitos. 
Pascual.  ¡Ah!    ..     sí  sumamente  contentos;  muy  con- 

tentos, muy  satisfechos  y  muy  limpios  de  ciertas 
partes  para  que  no  se  rompen,  ni  se  ensucien. 
Tranquilina.  ¡Que  felicidad,  con  la  arranquera  que  corre! 

Ya  eojerán,  ya. 
Rosa.  De  cartón,  eojerán. 

Martin.  (Levantándose  y  al  mismo  Guardia.)  ¿Me  po- 

drá Y.  decil  cuando  me  van  á  despachal? 
Gmardia  l.c  Dentro  de  poco;  non  se  impaciente.  Espere 

cinco  minutos. 


Ma-luz. 
Guardia  1 


Guardia  2.° 
Magín. 

Guardia  1.° 

Magín. 


Ma-luz. 


Tomás 


Rosa. 
Pascual. 
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CLcvtintándüse  y  til  Guardia  dicho.)  ¿Oiga  uté 
Don  Cevil,  no  me  van  á  dal  ese  papelito? 

Ahorita  será  V.  complacida.  Sehtese  y  es- 
pere un  poq¡'iño.  (Se  leva/tía  y  pasea.)  (¡Que  pa- 
ciencia! Que  lata!) 

{.Se  sientan  todos  en  sus  puestos  aterios  Tomás,  que 
permanecerá  de  pie  al  lado  de  Rosa.  El  guardia 
1.°  contiiiuarct  paseando.) 

(Valiente  cha  pus  nos  ha  caído  por  la  ma- 
ñana trempa.io.) 

(Levantándose  y  al  guardia  1  ?)  Me  despa- 
chan eso  ó  que  \  ?  Mi  amo  Magín  me  etá  epe- 
lando  y  me  vá  á  riñil  cuando  vaya. 

(Otra.)  Espere  amigo,  espere  que  tal  vez 
por  á  cartiña  que  V.  trago,  sea  á  tardanza. 

¿Como  . .  .  ?  Por  mi  caltita  .  . .  .  ?  Pues  bien 
poco  tiene  que  eontestál.  Mí  amo  me  va  disil  de 
palabra  que  le  dijera  á  D.  Ipetdl,  que  no  etaba 
confolmt  con  el  negosio  de  la  traviesa,  que  son 
mucha  dié  mil;  que  transaría  el  asunto,  si  no  ha}' 
ma  remedio  pol  la  mita.  Creo,  que  pa  contetal 
sí  ó  nó  se  necesita  pensal  la   cosa  tatito   tiempo. 

((yantando.) 
(Mi  mama'  me  manijo  bucal 
Hojita  del  guayabal. 
Ay!  que  mi  mamá  me  mandd  bucal 
Hojita  del  guayabal.) 

(A  Rosa.)  Estamos  arreglaos  con  estajen- 
te.  Molestan  como  mil,  engullen  como  diez  mil 
y  entre  tos  juntos  no  sirven  ni  pa  que  un  hom- 
bre les  limpie  los  mocos.  ¡Que  gubernativos,  mas 
desgobernaos  .  .  . !  No,  no,  mas  aprovechaos.  No 
tienen  esperdicio. 

¿Si  no  lo  tiene  el  que  gobierna  mas,  como 
lo  va  á  tener  el  que  gobierna  menos? 

(A  La7jirülo.)  Esto  es  insufrible.  Si  yo  tu- 
viera vista,  ya  cantaría  las  verdades  á  estos  ga- 
napanes. 
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Lazarillo.  Ya  se  encarga  otro  de  hacerlo  por  Y, 

Pascual.  Ese  es  el  cuso,  que  otro  las  emita  y  á  mi  me 

detienen  que  uo  puedo    ni    leer,    lo  que  ese  otro 
dice. 
Martín.  (A  Tranquilina.)  Ahorita  se  arregla  esto. 

Tranquilina.  Sí,  ahorita  te  lailán  tu  muí  tita   pol  habelte 

detenío   conmigo,    después   de   habel   peldío  la 
mañana. 
Martín.1  •  Y  tan  peldía,  como  la  lié  peidío. 

Tranquilina.  Pero  encima  pagarás. 

Martin.  ¿Y  la  guía  no  silve  pa  na  .  .  .  .  ? 

Tranquilina.  Desengáñate,  que  a  la  hora  de/ecojel  plata, 

no  hay  guía,  ni  'guión,    ni   na.   No  hay  unís  que 
plata. 
Martín.  Ya  veremos. 

Tranquilina.  Ya  verás. 

M a-luz  (Nunca   me   ha   pasao   eto  con  lo  primisio 

nunca.) 
Magín.  (Mi  amo  me  va  á  riñil  con  razón.  ¿Que  ten- 

drán que  pensal    .      ?  No  paece  si  no  que  pa  di- 
,   sil  sí  ó  no  s*j  necesita  etudial  leye.) 
Guardia  2  °  (¡Que  bendición    de   mañana  .  .  .  . !  Fortuna. 

que  el  sueldo  corre  siempre  lo  mismo.) 
Guardia  3.°  (Estu   es   aburrida.    Este    ufíciu  desespera? 

Estu,  no  es  para  mí,  que    sé    trabajar  y  después 
de  tot,  que  ni  liuelu  el  chuculate.) 
Guardia  1.°  (¡Que  felicidad!  ¡Que  bendición  do  ceo  sies- 

ta vida  durara  milito  .  .  . !  Yaya,  así  non  se  vive 
del  todo  mal.  Está  uno  feito  un  gandul,  pero  ade- 
lante. Se  cansa  uno  de  non  facer  mais  (pie  oiré  á 
estos  desgraciados  sin  facerles  caso,  rodé  á  bola 
y  venan  pajas.) 

.    ESCENA   17.a 


Dichos  y  D.  Rufo  por  el  foro. 
Guardia  2.°  El  Sr.  Inspector.  [Todos  se  kvantau.) 
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D,  Rufo.  (¡Ah.  .  .  . !  Esto  es  una  ignominia.    Esto   no 

cuadra,  no  se  ajusta  á  mi  modo  de  ser,  y  de 
pensar  Renunciaré,  aun  que  me  muera  de  ham- 
bre; ¡Que  lobo  Santa  Tecla,  que  lobo  .  .  .  !  ¿Es 
decir  que  yo  he  de  ...  ?  para  él  .  ?  Bonito,  de- 
cente negocio.  Me  se  revela  la  sangre.  ¿Como 
decir  á  esta  pobre  jen  te  lo  que  ha  resuelto  .  .  .  ? 
por  ...  por  .  Vaya,  nada,  estoy  resuelto  á 
hacer  la  renuncia  y  la  haré.) 

Rosa.  (A  Tomás.)  Parece  que  el  hombre  viene  mal 

humorao. 

Tomás.  Cállate  muchacha,    que   ya  reventara',  por 

argón  lao. 

1).  Rufo.  (Ah  .    .    !  sí,  la  presento,  la  presento.  A  mi 

no  me  hace  el  feo,  ni  la  infamia  que  á  los  ¡seño- 
res Teidoa  y  Manquen',  después  que  le  sirvieron 
para  todo  y  por  todo.  A  mí  no  me  sorprende  ni 
me  suspende.  Yo  no  soy  el  que  le  pueda  servir 
de  pantalla  para  desfigurar  los  hechos.  Yo  no 
soy  ei  pretesto  de  sus  miserias.  Detrás  de  mí  no 
se  oculta  más  que  el  decoro,  la  decencia  y  la 
honradez.  Con  mi  sombra,  ni  se  alimentan  ambi- 
ciones, ni  se  engorda  á  mansalva) 

Pascual.  Sr.  Inspector. 

D.  Rufo.  Ah!    .  .  .  sí.  ahora  mismo  voy  á  despachar  á 

Yds.  (Me  se  habían  olvidado  ya  estos  desgracia- 
dos, que  han*  caído  en  sus  garras,  pensando  yo 
en  escapar  de  ellas.  Los  despacharé  y  seguida- 
mente presentaré  mi  renuncia.  Con  ello  poco 
perderá;  pues  mientras  haya  por  ahí  algún 
Puerto-bajo,  que  le  sirva  como  desea,  y,  se  tome 
por  cuenta  propia  alguna  papalina  soberana  pa- 
ra acreditar  su  persona  y  la  corporación  ¿que 
importa  lo  demás ....?)  (6y<?  sienta  á  la  mena.) 

ESCENA  18.* 

Dichos,  Doña  Elena  t  Panchito  por  el  foro. 
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D  * .  Elena. 
Rosa. 
D.  Rufo. 
D  * .  Elena. 
D.  Rufo. 
D  *  .  Elena. 
D,  Rufo. 


0  *  .  Elena. 


Rosa. 

D  *  .  Elena. 

D.  Rufo. 
D  °* .  Elena. 
Panchito. 
D  a .  Elena. 


Panohito. 
D.  Rufo. 
D  K  .  Elena. 


D.  Rufo. 


D  *  .  Elena. 


Sr.  Inspector,  Sr.   Inspector 

(A  Tomás)  Mi  señora. 

{Levantan' losa.)  Beso  á  V.  los  pies,  señora 

¿Es  Y.  el  Sr.  Inspector .  .  .  .  ? 

Servidor  de  V. 

Muy  Sr.  mió. 

Hágame  V.  el  obsequio  de  tomar  asiento, 
señora.  {Le  indica  la  silla  que  habrá  delante  de  la 
mesa  y  se  sienta  también.), 

{Sentándose)  (¡Que  fino  y  qne  atento  .  .  . !) 
Ha  de  saber  Y.  Sr.  Inspector,  que,  hace  muchos 
años  tengo  en  casa  bajo  mi  abrigo,  a  una  mu- 
chacha llamada  Rosa. 

Esa  Rosa,  soy  yo. 

Esta  muchacha,  es  súmame ute  buena  y  ca- 
riñosa conmigo. 

Adelante. 

Y  como  estamos  las  dos  solas .... 

Eso  es,  las  dos  solas. 

Ella  es,  la  que  me  cuida,  la  que  todo  me  lo 
hace  incluso  ay Hilarme  á  rezar  el  rosario,  por 
que,  eso  sí,  el  rosario  «¿  reza  en  casa  por  la  ma- 
ñana, por  la  tarde  y  por  la  noche  irremisible- 
mente. ¿No  es  eso  Panchito  .  .  .  .  ? 

Justo. 

Bien:  adelante,  adelante. 

Esa  muchacha,  como  Y.  comprenderá,  es 
una  santa  y  no  la  tengo  como  criada;  la  tengo 
como  si  fuese  cosa  mía,  como  hija,  porque  la 
quiero  tanto.  Sr.  Inspector,  la  quiero  tanto,  que 
vaya,  no  podrá  Y.  nunca  formarse  una  idea  de 
lo  que  es  esa  muchacha  para  mí. 

Lo  comprendo  señora,  lo  comprendo;  pero 
le  ruego,  me  haga  el  favor  de  decirme  lo  que 
desea. 

(^Socando  el  bolso  que  pondrá  sobre  la  mesa,) 
Deseo  recomendar  á  Y.  muy  eficazmente,  á  esa 
muchacha,  á  cuyo  fin      .  .  (No  me  atrevo.)  yo  le 
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-  ruego   tenga   la   bondad    de   aceptar    una  fine- 
y  za  que  .... 

D   Rufo.  Señora,  V.-se  ha  equivocado.  Yo  de  ningún 

modo  puedo  aceptar  mas  qne  su  recomendación, 
para  servirla  m  lo. que  pueda  y  esté  en  mis  fa- 
cultades sin  barrenar  las  leyes. 

T)  ^  .  Elena.  Gracias;  pero  mi  ofrecimiento,    no  vá  enca- 

minado á  pagar  sus  servicios,  si  no  sus  atencio- 
nes, con  un  recuerdo  de  mi  reconocimiento. 

I).  Rufo.  Le  ruego  á  Y.  señora,  desista  de  su  empeño 

y  que  no  me  confunda  con  mi  señor.  .  .  .  Mien- 
tras desempeñe  este  cargo,  no  puedo  aceptar  re- 
galo alguno;  después  que  haya  cesado  en  él?  que 
será  muy  en  breve,  le  ace]  taré  á  Y.  hasta  un 
pedazo  de  pan;  pero  hoy,  en  este  momento,  es 
de  todo  punto  imposible. 

])  *  .  Elena.  (Gunrdaivlo  el  bolso.)    (¡Que  empleado  mas 

probo  y  mas  honrado  .  .  .    ! 

]).  Rufo.  Ruego  á  Y.  señora,  me  haga  el  obsequio  de 

decirme  lo  que  desea,  pues  tengo  mucho  que 
hacer,  y  no  puedo  detenerme. 

Panchito.  Yo  le  diré. 

I)  tí  •  Elena.  Sí  hijo  sí,  esplicate  tú. 

Panchito.  Mi  señora  tía    ... 

1)  ^  .  Elena.  Servidora  de  Y. 

Panchito.  Doña  Elena  Detbou. 

P.  Rufo.  Muy  señora  mía. 

Guardia  1 .°    (¡Yaliente  lata  nos  ha  caído!) 

Panchito.  Desea  alcanzar   de  Y.  tenga  la  bondad  de 

poner  en  libertad  á  su  ahijada  Rosa  Lop,  aquí 
presente,  y  detenida  por  el  Celador  D.  Ccns- 
tumbres,  por  la  poderosísima  razón,  según  él,  de 
carecer  de  cartilla;  cuyo  documento  no  tiene, 
por  que  ella  no  es  criada,  es  ahijada  de  mi  se- 
ñora tía. 

1.)  ~  .  Elena'.  Eso  es,  eso  es  Sr.  Inspector.    (Este  sobrino 

mío  ¡como  las  enreda .  .  .  . !  cuanto  sabe .  .  .  . ! 

D   Rufo.  Caballero;  si  no  es  mas   que   eso,   me  com- 
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plazco  en  manifestarles  que  están  Vds.  servidos, 
aunque  no  tan  bien  y  cumpliclameute  como  yo 
deseara. 

D  a  .  Elena.  Muchísimas  gracias  Sr.  Inspector,  vea  usted 

en  que  yo  á  mi  vez  puedo  serle  útil. 

D.  Rufo.  (.sw  levanta  y  pasa  al  centro  de  la  escena  con  un 

pliego  de  papel  en  las  manos.)  (Gracias  señora  Al 
Guardia  1.°)  Muchacho,  abra  esa  puerta.  {Seña- 
lando la  de  la  derecha)  y  que  salgan  los  señores 
que  esta'n  dentro. 

Guardia  1.  '  {Lo  hocé,)  Que  teñan  vostedes  á  bondad  de 

salir. 

ESCENA  19.a  Y  ÚLTIMA. 

Dichos  y  coro  de  jugadores  detenidos  por  la  derecha. 

D.  Rufo.  Señores:  Les  hé  hecho  salir,  á  fin  de  comu- 

nicarles, como  á  los  demás  que  ya   se  hallaban 
aquí,  lo  resuelto  por  el  Sr.  Bajá. 
{Marmullo  general.) 

Rosa.  (¿Que  será.  ...   ?) 

D.  Rufo.  Su  señoría  ha  resuelto: 

l.c  Que  Rosa  Lop,  sea  puesta  en  libertad  me- 
diante el  pago  en  el  término  de  veinticuatro  ho- 
ras, de  la  multa  que  oportunamente  se  le  notifica- 
rá y  de  que  se  provea  en  igual  término  de  la  car- 
tilla correspondiente,  abonando  derechos  dobles. 

Rosa.  Está  bien.  (¡Que  infamia. .  .  . !) 

D.Rufo.  2.°     Que  D.  Tomás   Solideo,    atendiendo  á 

su  calidad  de  militar,  se  le  ponga  igualmente  en 
libertad  con  advertencia  de  que  de  incurrir  en 
nuevas  faltas,  se  darán  las  quejas  á  sus  Jefes  pa- 
ra que  sea  castigado. 

Tomás.  (Ar  pelo.) 

D.  Rufo.  3.°     Que  D.  Pascual  Tentador,  vendedor  de 

periódicos,  sea  puesto  también  en  libertad  con 
su  hijo  Lázaro,  perdiendo  los  periódicos  secues- 
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*  trados  y  con  advertencia  de  que  en  otra  ocasión 
será  tratado  con  todo  el  rigor  de  las  leyes. 

Pascual.  (Como  no  me  ahorquen    ..    !} 

D.  Rufo.  4.°     Que  a  Tranquilina   Trinchera  y  á  don 

Martín  Pichóte,  se  les  ponga  igualmente  en  li- 
bertad, pagando  en  el  término  de  veinticuatro 
horas  la  primera,  la  misma  multa  que  Rosa  Lop, 
proveyéndose  además  de  la  cartilla  de  higiene 
por  la  que  abonará  dobles  derechos. 

Tranquilina.  (Ya  abonará.) 

D,  Rufo.  Y  el  segundo,  otra  multa   por   que  la   guía 

que  portaba  se  halla  demasiado  sucia;  debiendo 
inmediatamente  proveerse  de  otra  y  renovarla 
cada  vez  que  le  ocurra  lo  mismo. 

Martín.  (¡No   está   él   mal  sucio.  .  .    !  De  ese 'modo, 

me  voy  á  constituir  en  protocolista  de  guías.) 

]).  Rufo.  5.°     Que  María  de  la  Luz,  há  de  pagar  por 

el  permiso  que  ha  solicitado,  dobles  derechos, 
mas  la  multa  correspondiente  por  no  haberlo 
pedido  con  quince  días  de  anticipación. 

Ma-luz  (Ahorita  nadie  vá  á  baila.  No  etá  mal.  ¿Que 

irá  á  hacel  con  tanta  plata  ese  señol  Baraja.  . .?) 

D.  Rufo.  6.°     Que  Magín  Garrasa  .    .  . 

Magín.  Presente  señol  Ipetól. 

D.  Rufo.  Bien:  que  le  diga  V-  á  su  amo,  que  sobre  el 

asunto  de  las  traviesas  ya  se  le  contestará. 

Magín.  ¿Na  más.  . . . ? 

D.  Rufo.  Nada  mas. 

Magín.  (¡Y  pa  eso  hé  peldio  la  mañana! ...  Y  eso 

que  son  branco.  ¡Que  talento!) 

I).  Rufo.  7.°  y  último:       Que  los  señores  que  anoche 

sorprendió  jugando  al  prohibido  y  mando  dete- 
nidos á  esta  Inspección,  queden  también  en  li- 
bertad, pagando  la  inulta  que  se  les  notificará, 
sin  perjuicio  de  lo  que  los  tribunales  resuelvan. 
(Murmullo  gehtrál)  Hé  terminado.  Quedan  Yds. 
enterados  de  lo  resuelto  por  su  señoría  y  en  li- 
bertad des. le  este  momento. 


I)  -*  .  Elena. 


D.  RüKO. 

D  *  .  Elena. 


Tomás. 


D  «  .  Elena. 


Pascual. 
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Oiga  V.  Sí».  Inspector.  ¿Para  que  es  tanto 
dinero  .  .  ?  Que  aplicación  piensa  darle  el  se- 
ñor Bajá? 

Lo  ignoro  señora. 

Yo  me  figuraba  que  todo  esc  dinero  se  apir* 
caba  á  obras  de  beneficencia,  como  otras  veces 
se  ha  hecho. 

¡jQá  .  .  .  . !  no  señora,  no  crea  Y.  eso.  .  .  . !  Er 
Sr.  Bajá  que  ahora  tenernos,  digo,  que  tienen 
Yds.,  piensa  reunir  toas  esas  limosnas  y  otras 
mas,  pa  cuando  le  den  er  puntapié  largarse  á  los 
Santos  lugares  de  Jerusalén,  á  hacer  penitencia 
y  gastarlas  con  otro  poco  que  ér  pondrá  en  repa- 
rar er  santo  sepurcro.  y  otros  excesos  qne  están 
deterioraos. 

No  está  mala  la  idea.  Debe  ser  un  santo  ese 
Sr.  Bajá.  Yo  pagaré  con  mucho  gusto  la  multa 
de  Rosa,  puesto  que  ese  dinero  se  destina  á  una 
obra  tan  buena,  tau  santa  y  tan  meritoria. 

¡Santos  lugares  y  santos  Bajas,  nos  dé  Dios,, 


señora 


Música. 


Coro. 


¡No  reventara 
El  santo  Bajá, 
Con  sus  multitas, 
Y  santidad    .  .  .  ! 
Todo  es  barrer, 
Todo  es  limpiar, 
No  deja  nada 
Sin  estrujar. 
Así,  gordito 
Como  está  él, 
Chupa  cual  nadie. 
Come  por  cien. 
Es  una  alhaja 
Tan  especial, 
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Que  ni  sólito 
Se  perderá. 
¡Polilla  santa    .  .  . : 
¡Santo  Bajá   .  . . ! 
¡No  engullas  tanto. 
Que  enfermarás    .  . 
Lárgate  pronto, 
Lárgate,  sí; 
Que  de  atracones 
Puedes  morir. 
Escucha  atento 
Ilustre  varón, 
Nuestra  plegaria, 
Sí,  sí,  por  Dios. 
Lárgate  pronto, 
De  esta  región, 
Que  ya  haces  falta 
En  tu  Escuadrón. 


IFIILT- 


ERRATAS   ADVERTIDAS. 


/M^.    Línea 


Dice. 


5 

22 

criadas 

15 

1 

posible 

16 

28 

arrodillarse 

17 

12 

obedezca 

18 

20 

todas 

22 

11 

precupan 

22 

19 

semejantes  cosas 

23 

17 

preguntado 

23 

21 

desanima 

25 

6 

Bueno 

25 

14 

buena 

25 

18 

buena 

28 

Paz 

29 

31 

asuntos 

31 

28 

Pax 

39 

18 

y. 

40 

22 

sí  ó  nd,  se 

Debe  decir. 

criados 

pos  ib  re 

arroillarse 

obeezca 

toas 

preocupan 

semejante   cosa 

preguntao 

desaminá 

Grüeuo 

güeña 

güeña 

Par 

asientos 

Par 

Veis. 

sí  6  nó\  no  se 


